
 

EL  REY  AGUA 

En un castillo grande y hermoso vivía el rey agua era un ser bondadoso, 

amable y respetuoso. 

Todos los habitantes de su reino vivían contentos y felices gracias a las 

lluvias que derramaba el Rey Agua sobre las aldeas del Reino. 

En el tiempo de primavera los habitantes del Reino florecían logrando 

irradiar luz y belleza desde sus delicados pétalos. El castillo quedaba muy 

colorido gracias a las flores de sus habitantes. 

Una tarde tocaron las puertas del reino: 

- Toc Toc … 

- ¿Quién me busca? Exclamó el Rey. 

- Rey agua ayúdeme por favor, mi hija mi hija Margarita se está 

muriendo. 

- ¿Dónde se encuentra? preguntó el Rey. 

- En mi aldea - respondió la mamá Margarita. 

El Rey agua acudió rápido en la ayuda de Margarita, al llegar a la aldea 

encontró a la pequeña seca y muriendo de tristeza. Margarita le contó al 

Rey Agua que no recibía la lluvia de su reino. 

El Rey Agua quedó sorprendido por lo escuchado, enseguida extendió sus 

frescas manos dejando caer muchas gotas de agua sobre Margarita, el cual 

recorrió todo su cuerpecito hasta llegar a su corazón. 

De pronto Margarita abrió sus hermosos ojos mirando la luz de la vida, se 

dieron un fuerte abrazo con su madre y vivieron felices por siempre. 

FIN 

 

 


